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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  DE  “ B U E N  H U M O R “
p o r  D I E O O  M A R S I L L A

20.— [[O u a rd ia s ll

l i l i l í
N E  G ñ C l  O  N

21.—Charada,
—¿Por qué cuarta segunda el chico? 
— Porque le duele üu prima cuarta. 
—Pues tercia segunda, no es la cosa 

para haber armado ese iodo.

22.—En bandos..., el *acabóse*. SOMBREROS

[oncQrso de m ù m m  ile IdIío
Sorteo de premios.

Verificado el sorteo en la fecha se­
ñalada, a presencia de varios pierde- 
tiempialas, resollaron agraciados los 
señores siguientes;

P r im e r  p r e m i o . — Ntím. 30, D.̂  Pilar 
Abelle; un juego de le, de porcelana 
fina con filete plateado.

S e g u n d o  p r e m i o ,—Núm. 27, D. Fran­
cisco Sánchez; un arlftlico frutero de 
cristal y metal blanco.

Tercer premio,—Nüm. 23, D. Iacinto 
Romero; un pisapapeles de bronce y 
cristal.

Los agraciados podra'n recoger sus 
premios en esta Adminislracií n, pre­
cisamente cualquier día laborable, de 
cuatro a ocho de la larde.

[ODEQTSD de pasatiempos i!e Astuta
Soluciones.

1. Decapitado.^2. Papeles son pa­
peles, Certas son ’csrtas.—b. Calí bo­
cera.—A. En el entierro de Zafra.—b. 
A nalfabetos.— 6. Càspita.—7. Hay que 
ver, hay que ver, les faldas que hsce 
un siglo llevaba !a mujer.—h. Ce co-

2.3.—Antes de jugar a) polo.

N R a a  A

24.—Se caen y  se levantan.

25. —Una zarzuela.

N O T A  C A N T A R

50050050515000

dri¡o.—9. Cómico.— 10 Detenido.— í 1. 
Perezoio —12. De dos traks el me- 
r.or.— \h. Cicuta.—\4. 7rfSi¡¡o.—\b. 
Muscrsña.—16. Salir per pies.—\7. 
Salchichón.—\&. Ateneo.— Ce misa. 
20, Trabajo y  economía es ¡a mejor 
¡olería. -  21. Grande es Dios en el Si- 
nat.—22. El solo.—25. Madrigal de ¡as 
(Alias) Torres.—2A. Uno de srriba y  
uno de absjo.—'ib. La caríba.—26. 
Académico.—"íl. Galápago.—9̂ . El 
tribuío de las Cien Dcncell£s.—Í9. 
Mecénfca.-lO. Los Amen/fS de Te­
ruel.—b\. La Marselíeía.— ĥ . Mozo, 
csfé ccn n.edia.—ió. Amorfs y  Amo­
ríos .- 5*1. Estscczo.

De las 17.6c8 soluciones recibidas 
sólo han resultado exactas las de los 
señores siguíertfs:

1. Pilar Pina, 2. José Pedro. 3. Ma­
nuel I. Sánchíz, 4. Remín Mertfn, 5. 
Seigio Tejada, 6. Pedro Tscalera, 7. 
Emilio Trarco, 8. Loliia Váíquez, 9. 
Manuel O.  ̂Htyes, 10, Fernando Pene,
11. Miguel Pérez, 12. Horacio Gar­
cía de Alfa, 13. Enrit;ue Pineda, 14. 
PcdolTo Meléndez, 15. Angel Tejero, 
16. Gregorio Gómez, 17, AcifcJo Tre- 
r.or, 18. Mauricio Sirrarro, 19. Lucas 
Trianda, 20. Cirilo Meneses, 21. Pauli­

no de Carpio, lodos de Madrid; 22.. 
Adeüta Peyrona, 25. Mercedes Peyro- 
na,24, Maite Ciarán de Betöre, 25. Ma- 
richu Peyrona, 26 M. frureta, 27. An- 
geiita Abaunge, 28, Concha de Diego,. 
29. María Luz de Oca, 50. Carmen Vie­
jo; todas de San Sebastián; 31. María 
Isabel Uryole, 52. Fernanda Mora, 55, 
Trislén Malí. 54. Agepiío Triay, 55. 
Amalia Hita, 36. Lupe de Arce, 57. Ani­
ta Escudero, 38, Pedro Pons, 59. Ma­
nuel Ulises, lodos de Valencia; 40, Ma­
ría Colón, Viloria; 41. Sebastián Freí- 
xe,Trillo; 42, Pepe Herrero, Tt rrelagu- 
na; 45. Antonio Borgue, Torrelagune; 
44. Ricardo Abaunza, Bilbao; 45. Sole­
ro Mingue?, Bi bao; 46. Carmen Do­
mínguez, Pcrliígaleie; 47, Concha Ro­
dríguez, Sentarder; 48. Aurora Pelayo, 
Santander; 49. Manuel Fernández. San­
tander: 50. Manuel Florit, Casielltín; 
51. Manuel de Malos, Ceuta; 52. Patri- 
rio Mingo, Suarccs; 55. Solero Miran­
da, Logroño; S4. Miguel Gastón, Be- 
navarre; 55. julio Anltchtr, Huesca; 
Ignacio Hidalgo, Canfranc,

El sorteo de premios ee verificará 
públicamente en nuestra Redacción 
(Plaza del Angel, 5), a las seis de !a 
tarde del día 30 del actual.

Boca sana Dientes blancos. 
Aliento perfumado.

CORTES, HERMANOS.— BARCELONA

Cupón núm. 4
que deberá acompafiar a 
toda solDción que se nos 
remita con destino a nues­
tro CONCURSO DE PA­
SATIEM PO S dd mes de 

septiembre.
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e n t u s i a s t a s

partidarios de los depor­
tes son también conven­
cidos partidarios de

A g u a  d e  

' C o l o n i a  A ñeja
Conocen la deliciosa sensa­
ción de bienestar y frescura 
que proporcionan, después 
de las violencias del ejercicio 
físico, unas buenas fricciones 
con esta exquisita Agua de 
Colonia, compuesta de aico- 
hol neutro de 90'’ y esencias 
concentradas de flores y fru­
tas. Es un eficaz estimulan­
te de la energía física. Toni­
fica los nervios y da a los 
músculos agilidad y vigor. >

Frasco de litro, 15 pts.; frasco pequeño, 2,50
en toda Españ,"^.

P E R F U M E R Í A  G A L .  -- M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
. , s i í m a n a b i o  s a t í r i c o

Madrid, 27 de septiembre de 1925.

E R R O R  T A U R I N O
o, no; mi querido amigo José 
López Rubio. He ieido te 
crónica *61 arle de lorears 
y ¡le lamentado mucho te­
ner que disentir, chico.

No creo que te aprove­
ches de que el becerro que 
lidiamos en E l E s co r ia l 

esté muerlo, para contarnos ahora que 
!ú ibas por tu lerreno al ser cogido. 
No. no.

Prueba de ello es que en el juicio 
que he tenido por haberlo matado, lo­
dos los testigos han declarado que el 
becerrilo iba por su mano derecha 
cuando te cogió a if y cuando cogió a 
Alonso, cl cartelista, y cuando atrope­
lló a nuestro dibujante «Auiíusto» con­
tra el farol que hay en medio.

No, no, Pepe; el becerro no se metió 
«n lu terreno, y ya vea que yo no soy 
sospechoso, puesto que te he querido 
a tí siempre mucho más.

Yo creo que ni él iita a por 
íf ni tú ibas a por él. Tú ya co­
noces el iealro chino: aquí 
imita que hay una silla; aquí 
imita que hay una puerta; 
aquí imita que hay una pa­
red... Pues bien; allí imitaba 
que había una esquina, Y lo 
hicísfeis tan bien—llocos!— 
que ¡pum I vino el encontro­
nazo.

Pero, amigo, entonces vi la 
cantidad de simpalías que tú 
llenes, y confieso que tuve 
unos poquillos celos. Porque 
todos vinieron a mí diciendo:

—¡Que ha cogido a López 
Rubiol...

—iQue ha cogido a Pepe!...
»Tono» me lo gritaba desde 

un palco; Espinosa y tu her­
mano, el dibuiante, desde el 
tendido;Robledano. •K-Hito>,
Pellicer, B ilb ao , Duran, al 
ofdo, materialmente...

—¿y  qué queréis que yo le 
haga?

—Cualquier cosa—me res­
pondió Pellicer—. Ese bicho 
no debe quedar así. Nosotros 
hemos venido a este pueblo 
porque nos había dicho el 
mismo López Rubio que eras 
un poco cacique... Y, por lo 
visto no lo eres.

—Además—añadió Pena- 
gos—fíjate en que es el único

escritor de la cuadrilla. Siquiera, por 
compañerismo.

—Pero, hombre—dije abrumado—, 
que lo Heve al Juzgado...

Entonces vino Carrizo, el director de 
Renovación, que había organizado la 
fiesta, y me dijo:

—Ove, a ver qué hacemos. Mira que 
ese muchacho vale mucho y puede ha­
cernos una mala campaña. Yo creo que 
debes matar al becerro.

—¿Yo?—exclamé aterrado.
En esto llegó Tova»', y añadió:
—De parte de lu presidenta María 

Teresa Manfredi, y de las otras presi­
dentas señoritas de Infante y Romero 
Girón, que mates a ese becerro, por 
haber querido malar a ese muchacho. 

Entonces viene Penagos, y me trae 
un soberbio estoque, diciendo: 

—Toma; mátalo.
—¡Por Dios! Pero si Pepe Méndez,

el ganadero, es muy amigo m ío...
—¡Tú mata al becerro! Que no nos 

le hubiera sollado tan bravo.
—Además, no tengo licencia para 

uso de armas—argüí.
—¿Eres del »Somatén»?
—¡Cal Tampoco
—Eso es peor. Entonces... lleva el 

estoque escondido detrás de la espal­
da, Así hacen muchos matadores.

En esto llega Graciano Alienza, y 
me da un trapo colorado.

—¿Pero qué es esto?-pregunto. 
—El engaño.
—¿Es que usted cree que esto es el 

Huerto del Francés?
—No, hombre; pero así han matado 

Porras y Carlos Serrano a los otros 
becerros, y nadie lea ha censurado.

No tuve más remedio. »Improvisé» 
una formidable aleluya de Robledano 
ante las presidentas, v me fui al anima!, 

que era codicioso, Y como la 
codicia rompe el saco, el be­
cerro estaba empeñado en 
romperme la muleta, porque 
creía que era de arpillera. Así 
me salieron ĉ e naturales 
aquellos pases.

Le maté de media estocada. 
La otra tnedia le salía por la 
tripa ¿te acuerdas?

Empezaba a gotear, y e! pú­
blico limpió con los pañuelos 
el polvo de sus sombreros. 
Pero esto lo interpretó mal mi 
presidenta, y me concedió 
las dos orejas y el rabo.

Antoni'i Márquez, Sánchez 
Mejias, Bel monte y Víctor 
Pradera, estaban el otro día 
en la estación del Norte, espe­
rando que saliera su exprés.

Yo iba a El Escorial. Un 
grupo compacto de público 
les miraba a ellos. Ellos se 
dieron con el codo y empeza­
ron a mirarme a mí, 

y  todo, por tu cogida. 
Gracias, Pepe López Rubio.

A n t o n io  RO BLES

N. B . —No me andes lla­
mando »Morenito de El Esco­
rial», En los pueblos, ya se 
sabe: se empieza por una bro­
ma, y le cuelgan a uno un 
mote para toda la vida, iea[

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O l ?

EL GENERAL OE LflS SEIS GALLINAS
Don Ildefonso Antonio de Bermejo, 

de historiadores fieles claro espejo, 
rebuscador lenez en los archivos 
y que ya dejó el mundo de los vivos, 
cuenta en libro ameno, delicioso, 
un lance muy gracioso 
que en Cádiz ocurrió a Luciano Reyes 
porque quiso vivir bajo las leyes 
con un gobernador grave y severo 
que anhelaba pasar por justiciero; 
recto varón y militar honrado, 
que a la ordenanza nunca hubo faltado... 
(El caso aconteció en mil ochocientos, 
soplando para España malos vienlos).
El tal iíeyes, en caria respefuosa, 
aunque de oriograffa algo dudosa, 
pedi'a a Su Hexce/encia 
que le diese licencia 
para instalar en próximo cercado, 
ios días de mercado, 
un espeso redil hecho de cuerdas 
para encerrar en e'l cerdos y cerdas, 
gallos, gallinas y otros animales, 
cuya venia le diera algunos reales, 
si no para vivir en la opulencia, 
al menos con decoro y con decencia.
El buen gobernador (general era, 
y ya he dicho que honor de su carrera), 
al pie del documento de Luciano 
puso con firme, aunque arrugada mano: 
^Concédase permiso al suplicante 
por ser justo ayudar al comerciantes. 
Este, profundamente agradecido, 
y estamos por decir, que conmovido, 
se fue a !as oficinas 
llevando seis gallinas 
y díjole al portero: 
tSon para el general que yo venero

y al que diera mi sangre si algún día 
pidiese que me hiciera una sangría».
Lo supo el general, y muy nervioso, 
descompueslo, furioso, 
queriendo castigar aquel cinismo 
escribió esta sentencia, por sí mismo:
• A fin de que no vuelva con regalos, 
mando y ordeno que le den seis palos 
por haber sido seis las dichas aves.
Que le encierren después be jo seis llaves 
rodeado de sabias precauciones 
y le lengan seis días en prisiones 
dándole de comer forzosamente 
una sola gallina diariamente 
por espacio de seis días cabales; 
transcurridos los cuales, 
encargo al carcelero 
le dé seis puntapiés en el... testero 
y a la calle me eche a ese menguado 
que mis cruces y bandas ha uiirajado 
sin querer comprender el majadero 
que siendo general, soy caballero».
Al saberlo los cultos gaditanos
en sus bromas graciosos, pero urbanos,
pusieron con almagre en las esquinas:
V Viva ei gobermdor de ¡as gaUinasi-̂  
y  ya con este mole conocido, 
jamás se le nombró por su apellido,
¿Fué su conducta rara o conveniente?
Mi opinión la resumo en lo siguiente: 
¡Qué feüces serían ¡as nadonfS 
si hubiera en cada una seis varones 
comolaque! genera!, cuya memoria 
digna página ocupa en nuestra historiai

Po r  la copia»

T o m As  l u c e r o

Dib. B f e .— Madrid.
—Este ¡oro repite todo ¡o que oye.
—P ues ahora no dice nada.
— que hay que gritarle mucho, porque, ea bastante sordo.

Dib. B e d NAO.—Paría. 
—Te aseguro, bi¡ita, que me es Imposible caaanr.s 

este año.
— / £ s d  ya me !o dijiste e¡ año pasadot
—Lo que te prueba que y o  soy un hombre de palabra.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
C O S A S  D E  T E A T R O

L O S  A C T O R E S  Ú T I L E S

Más que en parl^ alguna, en el mun­
dillo de las bambalinas hay marcadísi­
ma la diferencia entre lo üiil y lo bri- 
llame. Existen có.Tiicos—y cómicas— 
de mérito positivo y de grandes sim­
patías en los públicos, que realzan 
sus papeles con la iiiterpretjcián 
personalfsiíiia que suelen dar a los 
personajes y que son siempre muy 
solicitados por las empresas para que 
figuren a la cabeza del cartel, sa­
biendo que S i  nombre es ya una ga­
rantía de éxito en la taquilla, pero que, 
fuera úi esfera, son el tormento de 
los empresarios y la pesadilla de ios 
amores.

Si trabajan en una obra ha de ser a 
condicidn de no trabajar en otra: re­
chazan el pape) si no Ies vd a sus con­
diciones o si no es bastanle grande 
para su calegoría o si hay otro en que 
algui2n se pueda lucir más o si la ami ■ 
ga y protegida no tiene suerte en el re­
parto...

Con la mayor parte de laa estrellas

y de los esíreüos se vive siempre con 
el alma en un hilo y lemeroso de que 
se hayan enfadado por una observa­
ción que se les hizo e incluso por una 
cortesía que se Ies guarde, que a mi se 
me incomodó un primer ador porque 
le di a elegir papel en una obra en que 
había muchos imporlantes y de índole 
diversa.

y al saber su enfado y extrañarme 
yo de que una atención y una deferen­
cia corie's — Que eso era y eso quería 
ser mi conducía en aquella ocasión- 
pudiera interpretarse como un agravio, 
me contestaron con no mucha amabili­
dad:

—¿No soy e! primer actor? Pues no 
se me consulta y se me reparte el pri­
mer actor.

—Exacio, cuando en la obra no hay 
más que uno, pero cuando hay varios 
papeles, lodos de igual importancia...

“ jPues a mí el primerol
“ Hombre, sí...; ¿pero, cuál entiende 

usted que es el primero?

—¡Eso no se discute! ¡El primero! 
—¡Bueno! Tiene usied razón, 
y  como era un actor cómico le adju­

diqué el papel más serio y más triste 
de la comedia, teniendo la su:rte de 
coincidir con su propia opinión, pues 
él también entendía que lo más indica­
do era lo que menos le pudiera servir.

Ai lado y en contraste de estas emi­
nencias quisquillosas, con quienes el 
buen afecto y el buen deseo se estre­
llan irremediablemente, hay la media­
nía servicial y voluntariosa, el cómico 
útil y dispuesto para hacer todos los 
papeles —que en ninguno se luce, pero 
que ninguno lo estropea—que jamás se 
disgusta y que está pronto siempre a 
sustituir a los compañeros sin necesi­
dad de ensayos, resolviendo todos los 
conlliclos con su actuación discreta e 
infatigable.

Lo único que estosinfelices no tienen 
bueno es el sueldo. Lo demás, lodo. 
Incluso la salud, pues hasta elios mis­
mos están persuadidos de que no les

Ayuntamiento de Madrid



conviene caer enfermos. Y para no cau­
sar una contrariedad a las empresas 
han resuelto desde el primer momento 
de conlralarse no enfermar ni una sola
vez.

No piensan nunca en la gloria, pero

-^Con mucho gusto.
—Sin falsa modestia, creo que soy 

un acior útil.
—¡Muy úlíll
—Usted me conoce de trabajo.
—Más. De trabajos.
—También. Paso unos pocos; sí, se­

ñor; pero ahora rae refería al del teatro 
solamente.

—Pues yo me figuré que estarían 
muy contentos de usted...

—Y debían estarlo porque les he ser­
vido siempre con un celo y una forma­
lidad extraordinaria.

—De eso iiene usted fama.
—Merecida, señor, muy merecida; 

porque habrá quien cumpla con más 
condiciones personales, pero con más 
voluntad, no.

—Ya lo sé.
—V es una infamia, créame usted.

no dejan de pensar ni un minuto en el 
pan nuestro de cada día. Y muchos de 
estos desgraciados ni siquiera añaden: 
dánoslo hoy.

No. Dicen; dánoslo hoy... o mañana. 
Como con las empresas, no quieren 
tampoco mostrarse exigentes con la Di­
vina Providencia.

Calixto Buendía era uno de estos in­
felices, candidatos peimanenles a la 
miseriti y al trabajo continuo. El único 
buen día de su azarosa existencia lo 
íuvo en el apellido. ¡No fue mucho te­
ner!

Hace poco se me presentó Buendfa 
en casa, no diré que atildado y a la úl- 
lime moda, pero st correcto y pulcro, 
como siempre, que este es otro de los 
innumerables martirios a que se ven 
forzados los pobres actores de suel­
dos pequefios y de contratas ¡ay! muy 
espaciadas. Para no desentonar de los 
compañeros pudientes y no dificultarse 
el acceso a sus tertulias, han de ir re­
gularmente veslidltos... ¡y sólo Dios 
sabe lo que eso les supone de sacrifi­
cios y de privaciones de toda clasel

—Hola, Buendfa.
—Hola, Don Manuel,
—¿Qué te trae por acá?
— ,Una infamia, Don Manuel, una in- 

íamial ¡Me despidieron de la Compa­
ñía!

—Pero, hombre,,.
—Como ufited lo oye. Y vengo a ver 

si usted podría recomendarme a otra 
empresa.

verdad!, no estoy muy seguro de que 
aquello fuera hacerlos,

-Mejor que otros, seguramente.
—¡Por lo menos con una fé y unas 

ganas de quedar bien...l ¡Estudiaba 
como un loco! Aveces me confundía.. 
¡claro!, con tantos papeles a un 
tiempo...; pero otras veces rae de­
fendí. .

—Lo creo.
—Pero, en fin, la obediencia lo pri­

mero, Y salvar a la empresa.
— Bien hecho,
—¡Y que algunos papel i t os se las 

traían para improvisados! ¡Con el m¡e- 
do que yo salí en Cáceres a hacer la 
Mercedes de El Abolengo!

—¿La Mercedes?
—Sí. señor.
—¿Que hizo usted la Mercedes?
—Sí, sefior. Me lo mandaron...
—¡Pero, ESuendíal
—Le cambiamos el nombre,.., se lla­

maba Luisito, en Cáceres,.,; pero no 
repasaron el papel de los oiroa, y 
cuando el Ricardo me dijo que era 
preciosa, ¡se armó un escándalo en 
Cácerea que se oyó en Badajoz tara- 
biénl

—¡Pero, Buendíal
—La culpa fué de Ricardo, Pero no 

se lo advirtieron y el muchacho no 
supo enmendarlo en escena

—¡¡Buendíall ¡¡Buencifaü _
—Y ahora rae echan. ¿No es una in- 

faraia?

B U E N  H Ü M O f í

como se lo digo, una infaraia. Para sa­
lir a provmciaa se hicieron economías 
y, naluralmenie, muchas bajas en la 
formación, quedándonos solo los pre­
cisos; así ea que, en cuanto llegaba 
una obra de algún reparto empezamoa 
a doblar papeles los arlislas. y una de 
cortes y tajos y mandobles que se que­
daban las pobreciias comedias tiritan­
do ¡y ni el mismo auior las conociera!

- Y a  conozco eso, ya. O mejor di­
cho, ya desconozco mis comedias, ya,

—̂Buetio. Pues aunque yo me paso 
los meses sin ver un papel, empezó mi 
nombre a cotizarse en alza por los pue­
blos. Buendía. mañana haces el Lorilo 
de La Pesca\ ¡Buendfa, esta noche ha­
ces el L\ic\odt El Genio A!egre\ Y aquí 
Iiene usted a Buendía haciendo lo que 
!e mandaban sin rechistar.., y no digo 
que haciendo los papeles, porque, lia

—Tiede usled razón. Una infamia. Y 
aunque no sea más que por el gusto 
de verle a usted hacer la Mercedes, le 
voy a recomendar ahora mismo a otra 
empresa..,

M a n u e l  LINARES RIVAS

Ayuntamiento de Madrid



LAS H A Y  DESGREÑADAS (drama en dos actos).

—{¡Las dos cosas, simpático apache!!
Ayuntam iento de Madrid

Dib, TÍam I i iq z .—MadrU^
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R A M O N I S M O

L A S  C A S A S  DE L O S  G U A R D A S  '
Las casas de los guardas de los jar­

dines públicos son casas en que se 
guarece el último efugio de los cuentos 
infantiles, el úllimo ambiente del pala­
cio encantado del bosque, un írocito 
nada más, pero un trocito verdadero 
de todo eso.

En tas casas de los guardas de los 
jardines ingleses borda la hija del 
guarda pañuelos para la reina; pues 
según tradición, la reina no usa más 
pañuelos que los que fa festonean y la 
ensedajoyan las hijas de los guardas 
de los jardtne-s públicos. En cambio. 
Su Majestad mantiene en sus puestos 
a los padres e invita a ellas a la recep­
ción que se celebra en Palacio el pri­
mer día del año, acudiendo todas muy 
vestidas de princesas, con trajes des­
colados, verdes, rosa, amarantos, con 
los que se abre mucho la plazoleta de 
su pecho.
I 1 Aún me acuerdo de aquellas cristale­
ras resplandecientes en que la más pá­
lida de las azucenas del ¡ardfn daba 
puntadas con aguja de oro en el lago 
neunfásico y asfodélico de su bastidor.

Las casas de ios guardas de Parfs 
son máa tristonas, queda colgado de 
una percha el último traje de cretona 
de la última tiija que se le fué al guar­
da para triunfar por el mundo después 
de haber sido elegida reina de la belle­
za del barrio del ¡ardfn. Queda en sus 
cristales como trechos con cuartero­
nes delcola, ta nota opaca y triste de

la nostalgia de ia hija ida. Se ve que 
en sus casitas ha estado el hada, pero 
se fué y sólo queda su anciano papá.

Las ca_sas de los guardas en Madrid 
de España son muy pequeñas, son ca­

sillas en que e! guarda sólo puede de­
jar la am:ricana de que se despoja 
para ponerse el traje de guarda,

Pero yo no sé qué tienen siempre 
estas casas, que aun en embrión guar­
dan la solemnidad del palacio que ne­
cesitan ser en la imaginación.

Los guardas madrileños son modes­

tos y alegres y les basta su quiosco 
para vivir optimistas. Ef caso es que 
tienen un cobijo para los chaparrones 
o los vientos demasiado fuertes en 
esas covachuelillas en que está la flor 
cordial del jardín.

Los guardas madrileños también es 
verdad que lo que menos hacen es es­
tar en las casetas. Ellos se pasean, 
unos con un ex senador que les va a 
dar conversación repasando sus opi 
niones sobre todas las cosas, algunos 
con un ama de cría, cuya misión guar­
dan para que no vayan otros niños 
hambrientos a buscar lo que el niño de 
oj iras azulosas tiene derecho y alguno 
con la señora que persigue y ama a los 
guardas del jardín.

Es curioso ese tipo de dama ensom- 
breretada y avestruezca que adora a 
los guardas y los busca en sus plazo­
letas de serenidad.

Un poco chiflado no se pone a tono 
con ellos. Ella va por otro camino. 
Ella les lee poesías de ese libro de Ba 
lart que lleva consigo, como breviario 
de sus latidos.

Los guardas saben que es una dama 
de mucha alcurnia a la que podría lle­
var el manguito o la sombrilla un laca­
yo siguiéndole los pasos y la miran 
extasiados, rizando e! bigote de cara­
colillo. Ella con discreteo enloquecido 
—el tipo de Doña Quijota está por tra­
zar—les convida a cerveza en el agua­
ducho del jardín y mientras toman la 
cerveza faltando a todos los reglamen­
tos ponen miradas vagas y lejanas. Su 
deber mientras son convidados.

—Mi ideal.señor guarda—les dice—, 
ha sido siempre un custodio de jardín ...

—Si yo no fuese casado, señora 
marquesa.,.

y la dama enamorada de los guar­
das, y a la que no se sabe por qué lla­
man enlre ellos *la Marquesa», pasean 
por el jardín como por una Oarden- 
Party en su honor.

Ante esas casas y ante esos guardas 
sosegados y chambelanescos. siempre 
he pensado que mi verdadero ideal 
hubiera sido ser guarda de jardín.

Yo he rondado siempre esas casillas 
de los guardas como un vago ideal, lo 
que parece un hórreo de cristales so­
ñadores, en el jardinillo del príncipe, 
en la plaza de Oriente, esa de la plaza 
de Bilbao en que vivfa el general de la 
Fontanería y en la que debía haber una 
pragmática concediendo especiales de­
rechos y bienestar al que la ocupaba; 
bastantes otras y hasta aquella aristo­
crática de los jardines del Rey alrede­

dor de la que las hijas del guarda ju­
gaban al golf y deban el salto del sílfi- 
des del tennis.

R am ó n  GOMEZ DE LA SERNA 
(fíusrrdción del escri/or.)

Ayuntamiento de Madrid
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Teatro de Lara «El [nfiemo 
de aquí», comedia en tres 
acfos de D. Pedro Mata.
«El Pie», entremés de los 
señores Alvarez Quintero. -

—jHoIa, don Segiamundo.l .
—¿Cómo va doña Elvira? . - 
—¿y  usied, don Jerónimo? .
—Vamos pagando doña Engracia... 

¡Holíi po lü iosl... Juanito, 
buenas noches...

—¿Con que de teatro ayer?
—A la Bombonera.
—Pero con unos bombo­

nes que lienen dentro bola 
rasa.

—Fuertecito, fuertecito,,.
—A la clase media ¡la po- 

rel...
—Pues, ¿de qué clase ea 

él, vi>mos a ver?
—Dá la clase media,., a 

medias. Eaode la clase me­
dia quiere decir que somos 
a medias de una clase y a 
medias, no. Por eso nos 
llamó tontos a lodoa y no 
nos dimos por aludidos.

—y ¿qué? a la clase media 
le gustan también a medias 
las comedias del Sr. Mala.

—No, ¡quiái. . Si Maía es­
cribe muy bien,

— ¿Pedro  M a la ? ¡ya !o 
creo!... Yo me be leído todas 
sus novelas; son preciosas,

—Pero, ique hombre más 
feo!

—¿S í? . ,.
—Una desilusión,..
—Engracia ¿qué le oigo?

No sabía que esluvierís ilu­
sionada con el Sr. Mala,

—No le vayas a figurar,,, 
era una ilu s ió n ... de oíra 
clase.

—De clase media,
—Clarf’ , como la mía: una 

ilusión románlica... A mi las 
novelas de Pedro Mala me 
fiacen soñar.

—A mí dormir, ,
—¡Qué gracia!
—Dormir después de acabadas, ma- 

jer. no le sofoques. ' .
—Eres un patoso... PoolbftHista,‘QÍ 

lin y al cabo.
—V ¿dice usted que es feo?

Ay hi)a, sf.., para qué^vatnps «

decir otra cosa,,. Tiene unas narices... 
Parece mentira que sea ese el hombre 
qup pone luego unas cosas tan precio­
sas en las novelas,

—¿Pero Engracia, ¡por Dios i ¿te 
figuras que las preciosidades noveles­
cas se escriben con !as narices*?

—Desengáñale, Segismundo, pare­
cía natural que el auior favorito de las 
mujeres Tuese..., ■

El gran Faustino Breloflo, lugando al serto cotí loe lectorea 
, , <ïp Bubn Hum*b. ,

—Adajnado, SÍ, sefior* El auior de 
grjío  en ¡a noche lan del gusto de 

.laa «enora« parece natural cfue fpera 
irastoroaiuc, arrebatador, - 
■ -rArrebatg confio pluma.

—¿Como íl »alio?

—El Oallo arrebata con el capote.
—Tolito, ¡por Dios!
—y, ¿qué tal, qué tal la obra?... 
—Los novelistas no sirven para el 

teatro...
“ No diga usled vulgaridades. Vaya 

y verá...
—¡Vaya si sirvel Les aseguro a us­

tedes que en aquel segundo acto la 
gente estaba en vilo... ^

—y en el tercero.,^
—Pues, ¿y el final del pri­

mero?,.. . '
—¡Qué conflicío, doña E l­

vira!
—¿Qué le pasa a usted? 
—Digo en la comedia... 
—¡Ah', ¿pero es de esas 

de problema? .
—Todo un problema, s)', 

sefior.
—¡Conflictos modernos! 
^Ah, sí... Aquello no es él 

teatro Lara,,. es la Academia 
de jurisprudencia... Se plan­
tea un caso...

—lAlroz! El pobre Thui- 
ller... [qué disgusto se lleva!

—Es que no hay derecho 
¿eh? Con lo bueno que es 
Thuiller— no hay más que 
verlo—y con lo caballero... 
[darle aquel disgusto y vérse 
en aquella situación teniendo 
que separarse de su nlujér a 
la que quiere tanto!... '

—Las leyes, en esto del 
matrimonio, están muy mal, 
no hay que darle vueltas,.. 
Porque ¡desengáñese usted! 
es muy triste que un marido 
se porte mal, deíe a su mu­
jer—a una mujer como là Ca- 
lalá, tan buena—y la pobre 
se vaya a tener qne resignar 
y quedarse ŝin... .

—Susliluiivo...
—̂Esa es la ley. _
—La del embudo. ^
—¿Y cuando es la mujer la 

que se va? ’
—No; perdone usied: la 

mujer casi nunca se va de 
casa cuando se enamora de 

olro; hay que ser justos. Las mujeres 
no se van de casa y hasta procuran 
quï no nos enteremos de nada. .

—Claro; proceden con 'más' deli­
cadeza. '

—Tam poco se van loa;.
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bres mira lú. Pues hay pocoa que...
—Se van más, se van más; por­

que como el hombre es el que aosfie- 
ne la casa, si llene que eslar sostenien­
do una casa en cada mano, no le que­
da brazo libre para abrazar a la seño­
ra... y acaba por irse,

— Ês un problema, créalo usted, que 
necesita pensarse mucho.

—Nosotros, desdeque fuimos a Lara, 
estamos estudiando el asunto.

—Este se ha agarrado al Alcubilla y 
me suelta unos párrafos mientras se !e 
enfría la sopa, que parece Serrano 
Batanero...

—Ea que la ley ea terminante: en 
caso de evicción colateral,..

—[Recódlgo, Don 5egíst.,, [no se 
ponga usted así, por !a Virgenl... que 
me acuerdo del Sánchez Román y se 
me ponen los pelos de punta...

—Poco a poco... El caso que plan­
tea Pedro Mala no es e! caso de la ley.

—¿Cómo que no?... Thulller te dijo 
bien claro que la ley.,.

—̂5Í, pero en cambio ¡a Calalá de­
cía...

—Fíjale en las palabras del verda­
dero marido cuando...

—No... !as palabras que debes tener 
en cuenta son aquellas de la hija cuan­
do dice; <Sf, ya sé !o que nos vas a 
decir, que no ea moral... pero les hu- 
manol» ¡Vaya un arranquel... Eso es 
valentía y eso es... atrevimiento.

—No se trata ahora de si es o no es 
valentía... déjame ahora de atrevimien­
tos. iVosolras, las mujeres, en seguida 
os entusiasmáis con los atrevimien­
tos!... Vamos al Tondo. Hay que Ajar­
se en el argumento de la obra. Un ma­
rido abandona a su mujer y se marcha 
a América con otra dejando a su es­
posa en medio de la calle, sin recursos 
y con una hija pequeñita,

—Es una faena...
—Como de Chieuelo en mala tarde.
—La mujer encuentra a un hombre 

que la ofrece lodo cuanto puede, inclu­
so el matrimonio si pudiera, y la mu­
jer, por salvar a la niña, acepta la pro­
tección amorosa de aquel hombre a 
quien acaba por querer,

—Claro, señor; si él ha sido bueno...
—Calla, Engracia; procedamos con 

método y por orden,
—AI cabo de veinte arios, el marido 

legítimo vuelve.,, quiere alquilar una 
habitación; la casualidad le lleva a la 
casa nueva de su mujer y... iy calcu­
len!

—Calculen el disgusto que se llevan 
aquellas pobres genteal,,.

—y  cualquiera... iHay que ponerse 
en su casol

-^Elvira, no exageres... No veo para 
qué tengas (ú qu? ponerte en. pierios
Í9 S 0 S . . .

—Claro: lo importante es el conflic­
to; y ¿J conflicto, ¿cuíl ee?E«lá bien 
daroiel conflicto entre lo qi’e es mo­
n i y lo que es humano, en los cssos 
(Tfi que el abandono del hô ai*

consigo un doble caso de adulterio, 
motivado por escaseces pecuniarias 
de la preopinante y seguido de un 
efecto duple perpetrado, respectiva­
mente, en el corazón de la madre 
y en la consolidación flnarciera de 
la hija, seguido de una complicación 
también duple consistente por una par­
te en engaño social al hacer creer a las 
gentes que estaban casados no es'án- 
dolo y por otra en la circunstancia de 
que el marido legllimo está enfermo.

—[Luego dicen que ganan mucho los 
autoresi |Mire que hace falta cabeza 
para concebir esos problemas y atar 
bien todos los cabosl

Pauatino Bretaflo, üel T ^ t r o  M arlin , viendo 
como ee asoman al balc4in todas las muteres 

para verle cuando sale de cosa.

—Hay que estudiar laa coaas, por 
supuesto. Pero una vez estudiada se ve 
claramente que hay seis conflictos su­
perpuestos, concéntricos y correlati­
vos; ■

1.° El conflicto del matrimonio que 
no puede deshacerse aunque la víctima 
no sepa lo que hacerse cuando el cón­
yuge le ha hecho u^a hija y una cha­
rranada.

2.° El conflicto de las sul)sis(encias 
que póne a las esposas abandonadas 
en el tranpe de buscar un godo capitar 
lista,
, 3.®, El coijflicto del corazón qije aca­
ba por hacer que la esposa abandon?­

. da. se .ftiterese no en el tiegrocio alr̂ o 
en isa preiidas del negociante y acab^ 
por considerar que lo capital es, no ej 
capila! de¡ socio sino et sedo del cap!̂  
iftl. O sea, dicho m^s toddvía;

conflicto del interés compuesto en reía 
ción con la regla de tres.

4.“ El conflicto de los alquileresy los 
huéspedes, porque si la nueva pareja 
no hubiese buscado huéspedes no se 
hubiese encontrado con la huéspeda.

5.“ El conflicto de las enfermedades 
en determinados momentos, porque si 
el marido no se sintiera como se sien­
te enfermo en ese momento y no viera 
a Thuiller tan buen mozo y colorado, 
le daría un golpe en el acto, en mitad 
del acto y en mitad de la cabeza y se 
acabaría el acto en el aclo, de muy 
distinta manera; y

6.° El conflicto de encontrarse con 
una hija—como la gentil Hortensia Ge- 
]atiert—que, puesta frente a la vida, se 
la gana, y puesta frentj al padre se la 
gana... el padre.

 Oiga, ¿por qué se llama la obra
E! infierno de aquí9

—¿Pues te parece poco infierno ver­
se con tantos conflictos?

—V que son los conflictos de aquí 
los de todos-,, ¿no le parece a usted 
Don Segismundo? Un inflerno casarse, 
un inflerno descasarse, porque siempre 
es para volver a casarse...un inflerno 
las subsistencias y los alquileres y los 
huéspedes; un inflerno las enfermeda­
des...

—No es eso, no señor. La obra se 
llama E¡ Infierno de aquí porque el 
autor asegura que «todo se paga aquí».

—|Ay qué ilusioneal Voy a trasferir­
le a Pedro Mata mi colección de cuen­
tas incobrables!..,

—Habla en lo moral,..Toda mala ac­
ción nos prepara un inflerno en la 
tierra..,

—¡Ojalá fueral pero lo que es en eso, 
no,.. Que me dispense Mata, pero creo 
que le engaña su buena voluntad... El 
inflerno de alif se ha fundado precisa­
mente en vista de que aquí teníamos 
eso mal montado y se escapaban no 
pocos. .

—Vo conocí una vez un sujeto que 
había estudiado para cura y que, des­
pués. se había vuelto descreído, y me 
decía:

—Mire usted, cuando dejé de creer 
en el Inflerno, me llevé un disgusto 
atroz, porque ¡pensar que iban a esca­
parse sin castigo tantos granujas como 
se van de este mundo sin que las pa­
guen aqufí...

—Creo lo mismo,..
—Echan también ahora en Lara un 

entremés de los Quintero ¿verdad?
—Si señora... Un pie y ¡qué piel.,, 

Iprimorosol... como debe ser un pie; 
pequefllto pero |que grande!... después 
de El infíerno de aquí... ila gloria 
pur^l... Hay que ver la confección, la 
japaterfa.la marca de fábrica, el zapa- 
fífo (5r. laberf>; el zapato, el pie (se- 
ñorUa Rlvas) y todo lo demás, hasta 
l l c f a r  OÍ cielo, segtín b e  va para arriba,

ñ Ü l i N  H U M O R
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»MOIIIDIIS Di SIIDII
Fué una vida cruel la de Balblna... 

Tuvo amores con veiníe capilanes... 
y  sin lograr el premio a sus afanes, 
murió por fin soliera ly csrabinaí

¡Ouírdale, si ea bonita, de la chica 
que en ei Metro taladra lu billetel 
(Las hay que en cuanto ven a un mozalbete 
le animan sonriendo..,, a ver si él pical...

Quien tiene una criada para todo 
y no atiza un abrazo a la criada, 
perdone que le diga de buen modo 
que tiene la criada para nada...

En capilla entró el reo Cañabate 
y esperó su final estoicamente... 
y  eniretanto el verdugo, incaulamenle, 
se entretuvo leyéndose El Debate.,. 
lAbsurdo atrozl ¡Porque lo vi, lo creol 
IlHincó el pico el verdugo anies que cl reolt.

No hay hombre que, en presencia de unas piernas, 
no las lance miradís harto tiernas...
Al mismo Romanones he pillado 
mirando (y no lo digo con perfidia) 
las piernas de las hembras con agrado, 
las de los caballeros con envidia...

Según dice quien Irata a Sánchez Toca, 
vive tan bien que eslá a qué quieres, boca. 
]Bahl... Lo enortne serfa que estuviera 
a qué quieres, nariz..., ny que qulsieral!

—¡Me queda mucha vida por delante!— 
me decfa don Pedro Echevarría—.
¡Tengo tiempo bastante y aun sobrante 
para ir de Sol a Ventas en tranvía!,..

Las hijas de los madres que amé lanto 
son unas ainvergUenzas que da eapanto. -
¡Cuidado que lo dije, y  muy fóriual: '  '
si ven ¡as niñas eslo, harán igual!

Néaion O- LO PE

■ - ' ' ■ Dlb. Oalini>o.— Madrid.

~  entierro del pobre Muñoz, pero como no era amigo
mío. voy bastante a disgusto. En cambio, si se tratara de! entie­
rro de usted, iría de bonísima gana...

Ayuntamiento de Madrid



E N  LA M A N S I O N  DE L O S  J U S T O S LAS O N C E  MIL V/ROENE3 S A LE N  DE PASEO
Ülb. Sama. —Madrid.

(N û ia  de! d ib u ja n te ,S 6\0 ae ven 1S4; laa 1.846 restantes urM hon paando yn, y las otras yn pasarán.)
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 ̂ t ‘ R I N C l P I O  D E  l í E t J f t A S l ’ E N l A

L A  B O D A  D E  FERIN^ANDO
Aseguraba lord Byron que él se le- 

vanrá una mañana y se encontró famo­
so. Esta frase siempre me hadado que 
pensar, porque tomada en su sentido 
más lato, me parecía bastante absurda. 
Pero para cada cosa que no compren­
demos, la vida nos reserva un mumen- 
to de clarividencia. Y ahora hasta se 
me antoja posible y natural la declara­
ción de lurd Byron. Porque es impres­
cindible qtje sepa el lector que yo he 
despenado una mañana y  me he en­
contrado neurasténico.

Lamentaría que fuese lomada a bi j- 
ma una confesión tan Importante. Hoy 
no se trata de inventar una extravagan­
cia divertida, sino de comunicar un 
hecho cieno y de consecuencias ma­
ravillosas.

La neurastenia es la enfermedad más 
interesante, porque es tal vez la única 
que hace cambiar el ideario del enfer­
mo, y una revulsión intelectual es fe- 
nómend que no se produce con fre­
cuencia en el mundo.

Por eso, al despertar esa mañana 
memorable, he noiado que el individuo 
que se habia djrmiao la noche ante­
rior, viajando por la isla de Java de Ja 
mano de Blasco Jbáñez, había muerio 
durante ei sueño, y quien despertaba 
era otro ser totalmente disiJnto.

El mundo sensible camtiia por com­
pleto para el atacado de neurasienia 
y toma el aspecto de una imbecilidad 
elevada al cubo. La primera pregunta 
que se hace el neúrasfénico es la si­
guiente: Bueno, ¿y  qué? Esto, al pare­
cer tan nimio, es francamente terrible 
y causa la desesperación de los hom­
bres sanos. Tjdo lo que en la Tierra 
es impu.ao y resorte para los demás, 
aparece como estúpido e intrascenden­
te a los ojos del neurasténico. El 
amor, el dinero, la nombradía, ios via­
jes, las satisfacciones espirituales, to­
dos esos objeívs para regalo por los 
que los hombres se hacen tisco desde 
hace eteinidades, sólo arrancan del 
neurasténico este comentario: Bueno 
¿y qué?

Los amigos rodean al neurasténico 
y le cuentan sus ansias y sus proyec­
tos, con el afán de divulgación que es 
ai fin y al cabo lo que maniiene en pie 
a ese conglomerado de vanidad que es 
un hombre. El neurasténico escucha a 
sus amigoscon ei desdén con que es­
cucharía Wagner el Maldito Tango.

^Chico—dice uno—estoy deseando 
sacar plaza en las oposiciones para 
casarme con Matilde, que me tiene
lOCQ.

I" .—Bueno, ¿y qué?’
, E l amigo se desconcierta ligera­
mente,

—¿Cómo que y qué? Va sabes que 
Matilde está enamoradísima de mí; nos 
casaremos. Su padre nos da un piso 
de su casa de la calle de 2urbano y 
para los veranos nos cede el hotelito 
de San Sebastián. Mi sutigra nos re­
gala un Citfütín, Soy muy feliz... Ya 
verás cuando tenga dos chiquillos, que 
sacarán los ojos de Matilde y las na­
rices mías...

El neurasténico no puede aguantar 
más incongruencias y responde así:

—Eres un idiota, Fernando. Casarte 
con Matilde constituye tu ideal... Pero, 
¿acaso has meditado bien ia imbecili­
dad en que se cifra tu dicha? Te casa­
rás; durante dos meses Matilde será el 
lugar geométrico de todas tus caricias. 
Viajaréis. La llamarás por los nombres 
más cariñosos y estarás pendiente de 
sus labios. Ella te imitará. Haréis ei 
ridículo en lodos los comedores de to­
dos los hoteles. De vez en cuando 
apretarás una mano de ella y los dos 
sonreiréis dulcemente. Un día. a loa 
dos meses justos, comprenderás que 
apretar ia mano de tu mujer no es una 
causa demasiado suficiente para son­
reír con dulzura. Un mes más tarde ve­
rás lo absurdo de llamar nenita a una 
mujer de veinticinco años. Después 
harás la consideración de que para 
pedir la salseia en la mesa no es pre­
ciso decir: ¿Me das ¡a salsera, mi 
vida7, sino que es más rápido y más 
natural exclamar: Matilde, dame ¡a 
salstra.

El amigo se mueve en la silla un 
poco molesto. El neurasténico con­
tinúa:

—Volveréis a Madrid; ocuparéis cl 
piso de la calle de Zurbano; todo te 
parecerá bien; pero pronto descubrirás 
que la calle de Zurbano es una de las 
calles más ti istes de Madrid y huirás 
de casa. En cada mujer que ccnozcas 
hallarás cualidades que no has liailado 
en Matilde. Matilde te reprochará tu 
desvio. Y el matrimonio comenzará a 
parecerte una cosa demasiado larga. 
La seguridad de que no puedes casarle 
con oira te darán ganas de casarte con 
todas las que veas. Una cólera sorda 
te irá invadiendo y no bastará para 
alejarla de lí ni los lloros continuos de 
tus bebés ni ei engrosamlenio pertinaz 
y matemático de Matilde. Los veranos 
iréis al hotelito de San Sebastián. Tu 
familia bajará a la playa y tu recorre­
rás todos los cafés tomando vermouth

en medio de un pesimismo acentuado. 
El hecho de ser casado apartará de tí 
las muchachas bonitas y solieras y 
acercará a tu persona a muchos seño­
ras senos que comentarán la campaña 
de Africa dando puñetazos en las 
mesas.

El amigo ve perdida poco a poco su 
serenidad y el neurasténico sigue im­
placable.

—Harás excursiones en el Citrtíen-, 
se te estropeará muchas veces en el 
camino y un día tendrá que remolcarle 
una pareja de bueyes desde Lourdes o 
desde-Biarritz. Esto te pondrá de mal 
humor y por fin renunciarás al Cltrtíen.

—1 Calla, callal— dice el amigo al 
borde ya de la desesperación.

Tu mujer ya no será la niña gra­
ciosa y alegre de hoy; será una madre, 
preocupada, dedicada exclusivamente 
a los ninos y que, de cada diez veces 
que te hable, una será para comeniar 
las deserciones deiascriadas.dos para 
hablar de las enfermedades de los ni­
ños y siete para pedirte dinero.

—JlCallalI—ruge el amigo, con los 
ojos saltones por la ira.

—Quieres que (us hijos—sigue el 
neurasténico—saquen los ojos de Ma­
tilde y las narices tuyas. Supongamos 
oue Matilde no se pusiera bizca con 
tanta frecuencia como se pone ysupon- 
gamos que tus nances no son iodo lo 
feas que son en realidad. Pongamos, 
que tus hijos tienen unos hermosos 
ojos y unas lindas narices... Pero 
¿crees tú que esos ojos y esas narices 
son bastante para conseguir la felici­
dad futura de tus hijos.

—lAhl iNo puedo mást—vociferaba 
el amigo con los brazos en alto—. ¡Me 
voy para no matartel

Y ei pobre hombre desaparece tras 
una esquina. Queda sólo el neurasié- 
nico, un poquiio consolado de su do­
lencia y se le acerca un vendedor 
periódicos.

—&iñoriío..¡nformacionesy La Voz.
, —¿Tú quieres vender todos esos pe­

riódicos, verdad?
—Sí, señor.
—Bueno y cuando lo hayas vendido, 

¿qué?
—El chico ae queda pensativo y lue­

go ailba el chotis del Don Quintín
Y el neurasiénico compra todos los 

periódicos al chico y se pone a repar­
tirlos a los transeúntes en la Oran Via.

Vo puedo asegurar que estoy muy 
contento con mi neurastenia.

E nukíub JARDIEL PONCELA
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EN EL ESTUDIO DEL PINTOR
-^Qué mtifer más perfecta, ¿eh?
—No le fálra más que hablar.
— Por eso digo que es perfecta.

Dib. M e n d a . — M a d r id .

CONSULTORIO DE “ BUEN HUMOR
Fermín Zaplco. Madrid.— Aunque 

eslamos ya bastante cansados de res­
ponder a consultas sobre conflictos 
tremendos enlre suntuosas suegras y 
yernos modestísimos, accederemos a 
su ruego por una vez más. teniendo en 
cuenta la angustiosa urgencia con que 
usied nos pide conseio. Su caso de 
usted se parece a todos los casos en 
que la mad'e política atiza y el yerno 
soporta, en la que !a suegra frunce el 
velludo ceño y el hijo político sonríe 
beatífico ante la inminente flagelación 
costillar. Ahora bien, el caso tiene no 
un remedio, sino una barbaridad d¿ re­
medios que vamos a enumerar segui­
damente para que esco ja..usted Vi ÍJUS 
le parezca mis realijabl« y eiconómíco.

Püéde usted librarse del lormsnlo de 
tofivlviF eofi tati áfiñorji poc

cualquiera de los siguientes y elegan­
tes procedimientos:

Matándola de) todo.
Hiriéndola gravemente.
Muriéndose usted.
Marchándose a Pernambuco en el 

primer vapor decente que encuentre us­
ted a mano.'

Denunciándola cono espía de los 
bolcheviques.

Demostrando que está en inteligen­
cia con Abd-el-Krim,

Diciend ) al gobernador que no se 
vacuna hace veintinueve afios.

Comprandü yn perro de ■presa y'te- 
n!'cndt> la pociencjg de estarle insultan» 
do cu9trQ nt<í»es'seB îdo& para baç«rte
rablijr y vEj- bI Jfl muerd?; ,

Convenctándóla 'p m  cue ië 
lEsiô no fftl|ií[..T A

pocos días, o hace cisco de un puñe­
tazo el â fa voz o queda en un estado 
de marasmo, de renunciamiento, de 
dejadez y de resignación cristiana, que 
puede hacerse de ella lo que se quiera, 
sea un ovillo, sea un montón de basu­
ra vil.

Como usted verá, si hay yernos des­
graciados es sencillamente porque les 
da la gana. Con cualquiera de los pro­
cedimientos que hemos tenido la ama­
bilidad de apuntar, el éxito es inmedia­
to y seguro. Añadiremos que, en cam­
bio. hay otros sistemas para la extin­
ción de las suegras tjue resultan'inúti­
les o eoRtraprodüccntes, Cnire los roáa 
ineflcac^s (Iguran el sublinlatjQ cop'o- 
sivo, loa gasea gsflxianie9,:la 1n'BíJla* 
elódi la coincida, si choque, de íreiiBS y 
«i vuelco dá áii1ciínóvilé3, éslos óHimoa

Ayuntamiento de Madrid
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sobre lodo, hasta tal punto que en esfa 
redacción pagamos doce pesetas por 
cada periódico que nos presenten con 
las siguientes noticias; Choque de tre~ 
nes en Jadraque. Tres suegras muer­
tas... Catás tro fe  automovüísta en 
Pinto. Una madre po!fr ica  desti-o- 
zada... Corrida de toros emocionante. 
Faiiece ¡a suegra de un picador, a 
consecuencia de una gravísima co­
gida. ..

Noticias que estamos por jurar que 
ni se han leído nunca, ni se leerán 
¡amáí, a pesar de ia cuantía de nuestra 
gratificación.

Romualdo Pintado. Valladolld.—
¿Quién es e! inculto profesor que le 
hia dicho a usted que los cafres no 
hablan?... Lo que sucede es que dicen 
muchísimas barbaridades, y que las 
personas serias no deben discutir con 
ellos, pero de que hablan es una prue­
ba palpable el que en Cafrería hay 
constantemente tal escándalo que no 
pasa día sin que se quejen los vecinos  ̂
y  ya lo han dicho muchas veces al 
quelarse: ¡no tienen consideración nin­

guna, ni a que sea hora de siesta, ni a 
que haya enfermo, ni a que le duela a 
uno la cabeza... json unos cafres!

¿Se ha convencido usted ya de que 
hay cafres que hablan?

Porque parece mentira que no lo 
haya supuesto usted, viendo como verá 
usted constantemente que hay cafres 
que escriben también.

Rosita Cienfuegos. San Sebas­
tián.—En el cine, los que menos tocan' 
son los profesores que componen la 
orquesta.

Carlos Estarilla. Valencia.—En 
Austria sucede alg-o absurdo, en ese 
sentido, que no debe usted ignorar. 
Se dá el caso de que en un entierro de 
campanillas, por muchas coronas que 
lleve el difunto, hay quien le gana 
siempre. Ejemplo terminante: en el re­
ciente sepelio del doctor Switmayer, 
llevaba la carroza fúnebre cuarenta 
coronas. Pues bien, la agencia funera- 
rin llevó un millón de coronas y toda­
vía le pareció poco, hasta el extremo 
de discutir agriamente con ta atribu­

lada familia, que querfa que se las re 
bajasen hasta ochocientas mil.

Remigio Portalegre. Sevilla.—En 
el mundo ha habido una vez quien ha 
levantado un muerto sin idea de lucro 
y con completa inocencia.

Es el iSnico caso, pero conviene que 
conste.

Fué el día memorable en que se pro­
nunció la conocida frase de ¡Lázaro, 
ievántatey anda', que como usted verá 
es lo contrario de lo que diio un ex di­
putado conservador, en cierto casino, 
al incautarse de una moneda de cinco 
pesetas sin padre conocido: 

—¡Amadeo..., alza para adentro! 
Tras de cuyas palabras, se incrustó 

al pobre Saboya en el bolsillo del cha­
leco, y el que echó a andar fué él, y por 
cierto bastante más aprisa que el con­
sabido Lázaro, 

y  sin que nadie se diese cuenta de su 
desaforada faena, que nosotros he­
mos sabido por un verdadero milagro, 
casi tan bíblico como el otro.

E r n e s t o  POLO

V E R A N E O  " R E M A T A D O }}

Don Servando y su mujer 
fuéronse a veranear, 
ávidos de recorrer 
mil hoteles junto al mar, 

dejando aquí solamente 
a su hijo Luis, gran tunante, 
y  a Bruna, joven sirviente, 
cuidando del estudiante.

y  verás, lector amado.
Jo que al regresar del Norte, 
nuestro amigo se ha encontrado 
en su casa de la corte:
 ̂ Luis, con unas calabazas 
de papá y muy señor mío 
por no haberse dado trazas 
4e estudiar en el estío;

una acuática gotera 
. cukmedio del comedor, 
que cae,sobre la sopfiera-, '

, de.Iayaiillíniiejpr;. ’ . ■
■'-Ig’CDtorFa'qae la Paula ' 
trajo de Navalmeral,

muerta dentro de su jaula, 
no se sabe de qué mal;

de las lazas que a la Bruna 
dejó con asas Inés, 
con asa.,, fétida, una. 
y sin ningún asa, tres;

el portero Andrés Corral, 
que era un tío hipocritón, 
alejado del porta!;
¡en la cárcel por ladrón!

y  la luna de un estante 
que dejaron sana y bien, 
en su cuarto más menguante, 
es decir, partida eh cien;'

en una alcoba cerrada' 
rotas d n ^  o seis bombillas;. 
:Bruna, tan deimejocada, ' 
qíie basta -cnaefía las cos -illafe;

oa ctihjiiillD de Verdad ’ ■ ' 
;írdcydeiite46-Par./a.. :
y'ííije, pür cwúalUlad,' ^  ‘i,
9B parecí todo a M s ,  • ’

y, porfln, en el despacho, 
una carta del casero 
(que ya no es ningún muchacho, 
pero que es un bandolero) 

que a Servando hace saber, 
sin decirle la razón, 
que le sube el alquiler 
de su casa habitación.

¿Qué hizo el pobre don Servando 
con tal cuadro en su presencia?... 
montó en ira, y, renegando 
de su suerte y de su ausencia, 

jarrojó con sucios modos, 
sin poderse contener, 
cuanto en los hoteles todos 
hubo el pobre de comert 

y  no -ae mató, aquel día, 
porque se puso a pensar 
flue,,nioertp, ya,no podrfa«.víraaeítr, ,

"  ■■■ luxN PERB?; ZlíNíQA
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D ib *  A r ìs t o  T ú l l b z .— M a d r id .

-¿ y  nada más que aiete pssstds me pone usted por ¡a merluza? 
-Señor... es q jejina merluza medio decente no puede ser por menos.

Ayuntamiento de Madrid
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¿ B I E N O MA L ?
Voy a exponer una duda 

que atormenlándome está, 
pues no quiero lai problema 
llevarme a la eternidad 
y pasarme allí los siglos 
en continuo cavilar 
o dándome coscorrones 
contra el mundo sideral.

Ello es, lectores hermanos, 
que no sé dilucidar 
si en algunas ocasiones 
que con frecuencia se djn, 
hago ma! pensando bien 
o hago bien pensando mal.

Por ejemplo; en los paseos 
a diario puedo observar 
muchas niñas postineras 
(«chicas bien», y está de más 
añadir qtse van luciendo 
su magnífico c ĵllar 
de perlas, cuyo valor 
de un duro no bajará, 
y su sombreri to doche... 
¡pues no faltaría más!), 
las cuales, cuando se hallan 
cansadas de pasear, 
se sientan, cruzan las piernas 
con descuidado ademán, 
y como la falda es corta 
y aun sube un poquito más.

jno son medias, sino enteras 
lo que se puede atisbari 
¿Las miráis...? Pues ¡tan campantes! 
¿Seguís con la visual 
laa escultóricas lineas,..?
¡No imperial ¡Lo de guardar 
las formas .. ba¡o la falda 
es cosa anticuada ya.. !

Ante esas lindas damitas 
me suelo yo preguntar:
¿hago ma! pensando bien 
o hago bien pensando mai?

Otras, observo en los cines 
que, ternblorosaa quizá 
al verse envueltas las pebres 
por aquella obscuridad, 
mientras que la »carabina* 
duerme en seráfica paz. 
contra el novio que está al lado 
se estrechan de modo lat, 
que las dos siluetas llegan 
una sola a resultar: 
curioso efecto de óptica 
sospecho yoqueserá, 
porque ceaa al dar la luz 
¡y es mucha casualidad!

Más es tan raro el efeclo 
que 10 me lo se explicar, 
y al mirar a estas chiquillas 
surge la <duda> tenaz:

¿hago ma! pensando bien 
o !iago bien pencando mal?

Ofro tanto me sucede 
cuando las veo bailar 
con ondulación felina 
y agarrándose al galán: 
ya sé que es en previsión 
de que puedan resbalar, 
o por miedo a un constipado, 
pues con poca ropa van: 
no es descoco, ¡qué ha de ser?
¡Mera precaución no más...I

Sin embargo, —lo confieso.
Ino lo puedo remediar!— 
a! verlas, brota en mi ánimo 
la pregunia suspicaz;
¿hago ma! pensando bien 
o bago bien pensando mal?

Por eso en público quiero 
esla duda presentar, 
para que me la resuelva 
quien de ello fuere capaz 
y diga sí, en talea casos 
y mil análogos más, 
hago ma! pensando bien 
¡o hago bien pensando ma!...!

Miouel-A. c a l v o  RO SELLA

D O S  H I S T O R I A S  D E  R A D I O
Para )ofé Santuglni, 

teieoyenle.

D IM A S , E L  C U R IO SO

Dimas, que se pasaba la vida escu­
chando detráa de las puertas, encontró 
en la Radio su goce colmado. Ahora, 
con los auriculares pegados a los oí­
dos. como iin nuevo aparato de orto­
pedia, se enteraba de lodo lo que no 
iba con é'.

Si se hubiera inventado lambién la 
manera de leer lo que hay escrito den­
tro de los sobres cerrados, pegados 
por loa bordes con la mejor saliva de 
guardar secretos, Dimas tendría satis­
fechas sus máximas aspiraciones, puea 
nada calmaba su curiosidad insaciable 
como enterarse de lodas las cosas que 
no le interesaban.

El, tantas veces, había llegado tarde 
a resolver sus asuntos por retardar cl 
paso en la calle escuchando las con­
versaciones aj'enas, las palabras que le 
rebotaban en la espalda, los trozos de 
diálogos incomprensibles que le venían 
pisando los talones....

El, tantas veces, habfa husmeado en 
los pupitres de sus compañeros de ofi­
cina, para leer las palabras perdidas 
en trozos incomplelables, las palabras 
escritas sobre el secante o en el mar­
gen de la carpela, escritas en los com­
pases de espera del redactar y que son 
como las palabras sueltas que pronun­
ciamos cuando no nos oye nadie y que 
conlienen todo un mundo...

El, tantas veces, había revuelto los 
cajones de ¡os muebles de la vieja casa 
paterna, para encontrar las cartas olvi­
dadas y enterarse de los secretos ya 
caducados, de encargos ya cumplidos 
y de los asuntos ya resuellos, lej'anos, 
pardos en la tinta y en la memoria...

En la fíadio, Dimaa escuchó las vo­
ces lejanas, las atrapó en el aire, er» 
pleno vuelo, con la red tendida de su 
antena.

Pero como siempre estos vicios 
grandes o pequeños tienen su casligo 
grande o pequeño también (una vez, un 
niño muy curioso), resultó que un ami­
go bromista, de esos amigos que nos 
gastan bromas peores que las de loa 
enemigos, consiguió colarse, no se 
sabe cómo, en el gabinete de un micró­
fono, para poder decir, seguro de que 
Dimas había de oírle a aquella hora:

~ A  Dimas se la pega su mujer...
Y así le amargó h  audición para 

siempre, escuchando su mal, que venía 
mecido por el aire.

Porque lo peor era que era verdad.
Por eso. Dimas no volvió a radio- 

escuchar máa, por si a lo mejor, la voz 
india .reta le decía con quién, que era 
lo que Dimas no sabía y lo que no que­
ría saber de ninguna manera.

Ayuntamiento de Madrid
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C L A O U A  Q U B  C A N T A

Un día que el padre no tuvo oficina, 
porque era una de esas fiestas rociadas 
en el año y que sorprenden en el alma­
naque con su número de medio lulo, el 
padre anunció que iba a instalar la Ra­
dio en la casa.

Para los niños fué un domingo cien­
tífico aquel día de enlre semana, con 
el traje y la holganza de los domingos 
auténticos, pero que lenía una sesión 
de física recreativa. Menos mal que el 
padre les permitió que le ayudaran y le 
trajeran los hilos y el marlilio y las ti­
jeras y sostuvieran bien cuando éi les 
dijese que sostuvieran bien.

La antena, en lo más alto, haciendo 
funambulismo sobre el lomo del tejado. 
Los hijos, bajando por el agujero de la 
chimenea hasta el aparato de varias 
lámparas v de allf el hilo que fué a pa­
rar al pozo del jardín, cambiando en 
toma de agua la loma de tierra, fatal­
mente.

f f̂ltalmente, porque las ondas que, 
para ellos, se perdían de una vez, se 
quedaban en el agua, bien flotando en 
el agua bien formando en el fondo un 
cieno de sonidos y subían dentro del 
acetre.

y  notaron que sobre la mesa, en los 
vasos, el agua cantaba muy bajito.

—A ver, callarse a ver...
En efecto, aubía de los vasos música 

que se había caído al agua y que no se 
había ahogado en el fondo del pozo.

Se ofan en los vasos canciones dis­
tintas, de dislínias ondas, y los niños 
se peleaban unos contra otros por be­
ber en el vaso de las seguidillas y no 
en el del trozo de ópepa.

En el jarro, aun se oía más, más gor­
das las voces, más fuerte la orquesta, 
y  en el acetre, colgado como una cam­
pana en el campanario del pozo, con el 
agua bien fresca, era más fuerte, más 
limpio el sonido que subía como sube 
el vapor de agua.

No le dieron importancia a aquello 
en la casa y bebieron del agua que can­
taba. Por las noches, los niños se dor­
mían más pronto, sin dar guerra, arru­
llados por la digestión armónica.

Hasta que el médico dijo que aquello 
era malo y que podían acabar por vol­
verse todos ventrílocuos.

Sólo esto, e! horror de pensar que 
uno u oiro de los suyos pudiera aca­
bar haciendo hablar por los teatros a 
unos muñecos (el niño, el borracho, 
los baturros, ¡a señora, el perro, la 
cabeza parlante), hizo que el padre se 
decidiera a cambiar la toma ds tierra, 
aunque, de vez en cuando, los días de 
sanio la pusieran en el pozo para ob­
sequiar a las visitas con un vaso de 
aquel agua sonora.

J o s é  López RURIO
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EL BUEn HUMOR '
JEHO

P E Q D E Ñ A S  H I S T O R I A S por W. PERRiNS

Las andanzas de un periodista
después de muerta.
Un periodista influyente acaba de 

ínorir. Su ángel guardián lo lleva al 
cielo y va a hacerlo enlrar, cuando 
San Pedro se interpone:

—¿Profesión? — pregunta el santo 
con laconismo rnilltar.

—Periodista.
—No hay sitio. Y da un portazo,
—Vamos a ver en el infierno—dice 

el ángel.
—¿Usted es?
—Periodista.
—No hay silio. Y cierra la puerta el 

diablo, pero con más suavidad que San 
Pedro.

El periodista tomó la cosa fllosóflca- 
mznte. 5e retiró a una estrella abando- 
íiada y fundó un periódico.

Un mes después tenía entradas de 
■favor para el cielo y para el infierno.
Cn un curso de urología.

En un curso de urología del doc­
tor X. Delante de! catedrático se hallan

alineadas sobre una mesa varias pro­
bólas de cristal conteniendo líquidos 
diversamente colocados; los unos cla­
ros, turbios los otros. Van pasando 
p3r íurno por las nanos de los alum­
nos, que atentos escuchan las explica­
ciones del doctor. Ensénales éste a 
ernitir juicio sobre el aspecto de las 
orinas que les presenta. 'V' les dice: 

—Por claros que sean los Indicios, 
s:fiorcs, no se fíen usledes de ellos 
para establecer el diagnóstico. El gus­
to constituye una ayuda poderosa. V 
UiíÍ£ndo a la palabra la acción, el cate­
drático introduce un dedo en la más 
repugnante de esas aguas residuales y 
se lo lleva a la boca. Como quien cala 
un vino nuevo, saborea el líquido ha­
ciendo sonar la lengua.

—¿Quieren usledes darme su opi­
nión, señores?

Un gesto de disgusto se pinta en !o- 
das las caras; pero el catedrático io 
pide y hay que obedecer.

Cuando todos lo han probado, dice 
el doctor:

-Señores, tengo el sentimiento de

La fnrfÁi ejercicio suficiente.SEÑORA. O/ todos ios días la saco conmigo de paseo en auto.
(I>¡ Lotidon Opinión, l.ondresj.

comprobar que ninguno de usledes tie­
n; la cualidad profesional más indis­
pensable que es el espíritu de observa­
ción. Ni uno sólo de ustedes ha nota­
do que yo introduje en la probeta el 
dedo índice y me llevé a la boca el del 
corazón.

Los alu-nnos no le perdonaron nan­
ea este experimento.

Un invento ingenioso.
Un sabio inglés, el doctor Bargasse. 

que actualmente se encuentra en Fran­
cia, acaba de inventar una guilloiina 
cuya perfección es asombrosa. No tie­
ne nada que ver con la máquina ideada 
por Quillotín, antiguo insirumento pa­
sado de moda. La sruillotina del doctor 
Bargasse, que presta sus servicios 
nace treinta años en un penal, funciona 
sin que haya necesidad de recurrirá la 
mano de obra de un hombre de! oficio. 
Suprime ol verdugo, arrebátale su me­
dio de vida a ese cirujano experlo en 
el arte de practicar la operación de la 
traqueotomía en los condenados. Libra 
al Estado, por consiguiente, de funcio­
narios inútiles que gravan el presu­
puesto. Esta guillotina, gracias a un 
ingenioso mecanismo muy parecido al 
de las básculas aulomáíícas, el conde­
nado puede ejecularse el mismo. Des­
pués de haberse extendido conforla- 
blemenle sobre la báscula y colocado 
su cabeza en el arco, no tiene más que 
hacer sino meter una pieza de diez cén­
timos en una ranura; al instante baja 
rápida la cuchilla y ¡a justicia queda 
Satisfecha.
El cubierto perdido.

El cura de un pueblo invitó un día a 
cenar en su casa a un amigo,

Al día sigui'nte, la criada dijo al 
cura que faltaba un cubierto de plata.

El sacerdote encontró en la calle a 
su convidado y le dijo:

 ̂ ¡Es curioso! Catalina no encuen­
tra todos los cubiertos, ¿Dónde podrá 
estar uno que falla? ¿Es  que me ha 
gaslado uated una broma?

—Sí, señor cura. Oculté el cubierto 
entre las sábanas de su lecho de usted.
Si se hubiese ualed acostado en su 
cama, ¡o habría encontrado.

G. P.

Ayuntamiento de Madrid



B O S S  ñ O M O R 2Î

C O R R E S P o n O E n C IA '
MUY PARTICU

No se devuelven los orì- 
^nales ni se mantiene otra 
correspondencia que la de 
esfa sección.

Toda la correspondencia 
artística, literaria y  admi­
nistrativa debe enviarse a 
la mano a nuestras ofici­
nas, o por correo, precisa­
mente en esta forma;

[HUMOR
Apartado 12.142

M A D R I D

E l  A m o lado r, M a d r id ,- U s te d  
será toUo lo amolador quequlerp, 
p iro  B nosclroa no nos amuele 
usted. iTcndrIa que ver, con lo prác- 
ftca q u €  E q u l  tenemos para evitar 
clerlB clase de amolamtentosl 

L. L . B  San lan d c r. - E fectiva ­
mente...El cuento ea muy malo, pero 
D ios (que tiene una bonoad muy su­
perior a la nt;estrn) le perdonará 
con teda seguridad.

R in  Ico ka. L a s  Pa lm o s de la O ran 
C a n a r iB .—Ilustre cantrlo  corlarlti: 
dispense usted que, con utta Trun- 
queza rudlsln-.s, le digamos que 
í.aC í/¿ies como para hacerse el loco 
y no Ir...

Po b re  porfiado  —Perdone, her­
mano. pero no llevo suelto ni un 
perro...|Y cJalS lo llevase, porque

Cesáreo fllonso
Ortopédico del Hospital Militar 

y del [rLstltuto Ilublo. 
Tatterea prop ios. P recios e c o ­

nóm icos. 
Fu e n co rra t, 104. T e l. 405 ).

era seguro que se lo acIiucliEba a 
usted para que le mordiese por lo 
menos en ura  posaderal 

IfT irtu am en d lco g o rro lea .' Sán­
chez Toca ctiato, resulta menos ab­
surdo queelasun to i^esu articule Jo 
humorístico (];il!t), que hemos re­
chazado con dramática eneróla.

M. B a rto lo m é .— Seguim os sin 
acertar y seguimos deplorándolo.

M a ry . M a d rid .—|Oh, Mary, no 
puede ser!

HOHBRES ttODtRHaJiatSECMp PERFÜIÎÉS ÀFÊNIH4B0S

a g u a  c o l o n i a - e x t r a c t o  
LOCION-RHUM QUlNA-FI> JAPELO

EL HOM BRE D EB E O LER  CONO A HOMBRE

Lu is  O rue . B ilb a o .— Al dibujo de 
uíted le ocurre dos coslllas suave­
mente trágicas; la primera que vie­
ne en color y asi no puede reprodu­
cirse, y la segunda que no entende­
mos el chiste por más esfuerzos II- 
tánlcos que estâmes realizando 
hace quince días con tan laudable 
tlnaildad.

A  nuestro Juicio son el pingüino, el 
calamar y usted ..Tambléti son bas­
tante mentecatos el burro, ej cerdo

S I  quieres estar hermosa, 
no gantes en una alhaja 
ni te compres otra cosa, 
que en Casa  P resa  una fala. 
Fu e n c a rra l, 72. T e l. 48-00 M.

D a U n IF LA  MEJOfí CRE-

M A N U E L  F E R N Á N D E Z
Carrera ds San Jerónlmn, 14- 

( L I M P I A B O T A S )

M arltrt Velázquez . M ad rid .—S u  
arte p lctorko no llene, por desgra­
cia, nada de Velázquez; y si me apu­
ra usted, casi nada de Martin- 

J. C a rra ch o . V a llad o lid .—Adm i­
tido uno. E i  otro tiene un cblste que 
es una sencilla pena.

P ra d illo . B ilb ao  . — No hemos 
dado en el clavo, querido amigo. 

Carp in tero . M a d r id .- E l  triunfo 
enorme de usted no está en la lite­
ratura, ettá en las fabiñs... |Líuro y 
a la garlopa]

M. C . del P .  M a d r id .- ¿ L o s  tres 
animales más estúpidos del planeta?

A M A D O R
fo tAsrafo

P U E R T A  D E L S 0 L . 1 3

mentot. ..¡V que te ntería la de la no­
via del protagonistat...¡Ausentarse 
de Madrid por evittar que su noiílo 
Ee ponga pecrl ¿Q ue culpa podía 
tener ella de que el catarro fuese 
tan rebelde?... Pero  la inocentada 
m ayor es el título del dramático re­
lato...iM Ira que atreverse a llamar-

y la polilla [p iro  vamoal como los 
tres que hemos dicho pilmero, de 
ninguna manera. iV  ccnste que es­
tamos dispuestos a abrir una en - 
cuEíts y  a demostrarlo cumplida­
mente, si se nos obllgaae a ellol .. 

P ir ro . M adrid ,
Pirro  no ganará un perro 

si escribe coaes tan necias 
como El rimo del entierro  
Y N oruegas conrra Snecias...

No digas tonterías, linda Aurora, 
que el decirlas en II no se concibe: 
nunca ha habido, ni habrá, ni io hay 

[ahora,
nada como el L ic o r  Po lo  de O rive .

A L B E R T O  R U I Z
JOVIlliA.—CAIIIIITA*. t

PbIm o u  d* pvtida.
A  l ï  prescDtïiüôa d* « t *  tm  a- 

V«, i t  duneota «1 10 p*T loo.

le £1 enfríam ento destr07,a un j'df- 
/ro.' . Indudablemente, usted no e s ­
taba en sus cabales al planear la es­
trepitosa tragedia .. .  Queda usted 
perdonado por esta vez, ip tro  que 
no vuelva a ocurrirt...

M end iyán . S an  Seb as llán .—M a­
rrano que te eres o aeíl ;Cesto que 
te estásl

L . F .  A . M ad rid .—Tiene usted 
menos sombra que el desierto de 
Sahara.

F .  R . R. A yun tam len lo  de M a ­
d rid .—Comprenderá usted qiie un 
cuento queconcluye con un suicidio, 
no es ccsa que !3ubn H u m o r  pueda 
decidirse a aceptar, y  además, iqué 
tontería la del protagonista!... iPe- 
g a rseu n tlro  por tener un enfria-

C U P Ó N
correspondiente al niim. ^  de

BU EN  HUMOR
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.
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EL BUEIi HUMOR
D E L

PUBLICO
Para Tomsr parte en esre Concurso, es condición Indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su c:)rreapondEente cupón f  

COQ la firma del remitente al p ie  de cada cuartillflf itucics en ca rta  aparté, aunque a! 'publicarse los trábalos no conste sa nombre, s[no un aeadd '
almo, si así lo advierte el Interesado, Bn  el sobre indtqueaei «Para el C oncurso de chísfes.*

Concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número. ^
E s  condición Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios,
lAhl Consideramos Innecesario advertir que de la orlg^lnalidad de los chistes son responsables los que Dfrur&n como autores de los mlamoi«

premio de/ número snferíor ha correspond/do 
a ¡  s í ^ j f e n t e  ch ia re :

Sucedido.
En  la comisaría:
Com ísario,-‘¿Cóm o ae llama usted?
Detenido*—S-gundo D Íkz Alcalá«
ComísarEo —¿Dónde vive?
Detenido.—En  viceversa,
Com isario.—¿Cóm o en viceversa? 
líetentdo,—S í, señor; Alcalá» I0,s^gfundo.

M eichón Nava!, —Burgos.

—S i los lípyes de España, ItaliS;, 
Ing^lflterra y Bá 'g lcc, iugasen al íuíe, 
¿cuál de ellos perdería?

—Ninguno; porcjueslempre harían 
tute de reyes ,

Santiago Santacreu«—Madrid.

Dos amigos aue van paseando 
por la huería de Murcia^ ven a una 
muíer con un niño de pectio y un 
haz de leña a la cabeza» y uno de 
ellos dice:

—Mira, que murciana, más esíu* 
penda.

— No hombre no es de Murcia, es 
de Madrid.

—¿E n  qué lobas co;iocido?
—Pues en el niño y en el haz de 

teña.
“ ¿Y  eso que liene que ver?
—̂ ¿Quequé liene que ver? Saca 

la consecuencia y verás que lo que 
has visto es una madre y  leña, 

Pedro Vizcaino,—Melllla.

En  el tranvfs.
E l  cobrador. — Señores, hagan 

ustedes el favor de no Ir todos en la 
plataforma.

Un via jero .—Aquí hay dos que 
no van en la plataforma síno en mis 
pies.

C . Porrino.

— ¿Cuál es el colmo de un astró-* 
nomo?

— iTener que pregfuntar a un ven­
dedor de periódicos a qué hnra sale 
el 5oJL..

N egfis .—Madrid.

Interesante.
Quien quiera puede comprcr un 

libro de Belda, pero nadie puede 
comprar un libro de valde«

J. O. I.-M ad rid .

¿Q ué  haría un alemán si tomando 
te cayera una mosca en la taza?

— Saca ría is  mosca y tomaría el le.
—¿ Y  un inglés?
—S e  servirla  otra laza de le.
—¿ Y  un francés?
— No lomaría te,
—¿Y  un lud io?
— Sacaría  ia mosca, ia pondría en 

la del vecino y luego tomaría el te.
—¿Y  un gallego?
— De]arfa la mosca dentro y se Ic- 

marfa el te, dicléndoia: — Axunta los 
pies» que vas de viaxe...

líafael Rdmírez.
Arremanganagua (C u ba).

[QiEiìio DE m laimni)
1,* y 2.“ ensefianzd. Incorporddo 

al InsHtuto del Cardinal Cisneros. 
CostariìMa de lo5 Angelus» 3. Vt;in* 
ticiidtro pre>fê ôr«s titul^doA» Direc­
tor: I^nacia Alberico.

Los ^Tenorios» de cocina,
—¿ y  qui dijo la cocinera, cuando 

aprovechando la ausencia de tu se^ 
ñora, la abrazaste iun loal fogón.,.? 

—iSe  quedó echando Jumbrel, 
Carlos Atienza^

S e  está celebrando una vista cau­
sa y el Presidente del tribunal es 
luerto.

E3 abogado defensor está infor­
mando con g r̂.in vehemencia y al 
hacer un movimiento brusco ccn el 
brazo, se le escapa del dedo un gran 
sorlijón que con mucha fuerza da 
en el ojo sano al Presidente; éste a 
tientas coge la campaniIJa y agitán­
dola con nerviosidad, g r̂lta:

— ;La vEsla, ha lermEnadol
P¿dro  S o r ia ,— Madrid.

En íre  colegiales.
S i  te ve el profesor estudiando en 

un aulo de alquiler te vas a llevar 
un disgusto.

—¡Hombrel ¿P o rq u é ?
— pues porque en esta asignatura 

se estudia sin...taxis.
r .  G . O .—Ceuta.

— Oiga^¿ha visto algún policía por 
estas Inmediaciones?

—No, síñor.
— Entonces haga el favor de dar­

me el dinero y el reloj.
Preaquito.—Tarragona.

--¿Que le cantaríamos a un nitio 
que entrase a robar a una Iglesia? 
Mira^ niño, que la virgen lo ve lodo...

Torib io Granado.—Baracaldo.

En  un café.
M ozo .—¿Q ue deaea el señor?
Cliente.—Tráeme el >i B  C
M ozo.—¿ y  después?
Cliente . — Después me traes el 

fie  raido.
Pola.— G.

Entre autores:
^ S a b rá s  que estoy terminando 

mi último drama.
—¿ y  en cuántos actos se desarro­

lla?
— En  cuatro, ahora :iue en el ter­

cero mueren todos tos personajes.
—¿Entonces en el cuarto qijién 

trabaja?
— Pues los de la funeraria..,

DiQnislo Sánchez.

Maldición gitana.
“ Anda ya, so saborío. Permita 

D1Ó que íe veas como las sartenes; 
colgao d"un ojo,

Trlp itas.—Córdoba.

S e  encuentran dos amigos en la 
calle al cabo de muchos dños su Jen* 
íes, y uno de ellos que se la daba 
de ingenioso y conocía al mismo 
tiempo la falla de memoria del otro, 
le pregunta to siguiente:

—S i  yo me perdiera o me perdiese, 
¿dónde erees lú que podrías encon- 
|i*arm e?

— En Madrid, contesta aquél.
—N j*
— En  P a r ía .
—Tampoco.
—¿Pu e s  en ícnces?
— En Marruecos, porque allí h'a- 

hiJasy me-haüüs.
E l  G ranizo.

HERNIAS
B ra g u e ro »  c i í o  
t íf ic a  tn rn te .

J Campo» 
único MEDICO  
ORTOPEDICO  

d« M AD RID  
lijpistB Fifnru S

En una llntoreda.
—Oye, ñifla, 9I supiera el depen­

diente que no pensamos comprar 
nada.

— Calla, muler, que nos van a sa­
car loa calores.

Doata.

—¿P o r  quá no le conviene lermi- 
nar el bachillerato a uno que lenga 
calentura?

— Porque entonces tiene un frado  
m áa.

E t Bachiller de Almagro.
Madrid.

Fragmento del acta de un notano.
•Procedi at emtiargo de una t>[- 

bltoteca, compuesta de mil volüme^ 
nes que copiados a la Letra dicen 
aal» ..

M. Maní.

í b t b s  db l k  i lu s t k a c ió ^

Provisiones, 12.
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La máquina de escribir C O N T iN E N T flL  es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa­
ña, Portugal y /barruecos.

S, ( S .  l ]

M ADRlD-HortalezB, 17. Te). 44-5S H. 
BARCELONA-CIaiis, 5. 
VALENCIA-M ar, 8.
BILBAO.-Ledesma, IB.
PALMA DE MALLORCA.-Qniiit, 7. 
S£VlLLA..Rivero, 7.
TOLEDO.-Comercio, 14.

Procedenlea de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden máquinas de ocasión de todos los 

sistemas, en buenas condiciones.

milUllEll DE MÜIIUIIIAS AICESQUOS PAHA TDDQS IOS SISTEMAS

'V B U L . O
DESAPARECE

INMEDIATAMENTE
C O N  E L-

DEPILATORIO
O V I D O F L

E s t u c h e , 6 pese r as

A G I l - E S  Y J U V E N I L E /  
P R O P O R C I O N A

P É D IL U V E
O V m O F L

5ALE5 MINERALEIS PERFUMADAS
Estuche, 3,75 pesetas

E N  P E R F U M E R Í A S  Y  D R O G U E R Í A S
Concesionaria: PEDRO SUÜEH.—SIcilii. H. BüllCELMi

La señora corta de vista.—Mira, mira, Juan, qué lar­
gas se llevan este año las faldas.

(De The Humorisl, Londres.)

L O S

i r  A  O S O S

P O L V O S  I N S E C T l C l b f l S
D B

u i n  1  [ o n p t l i i i

S  o  T> J-

Infalibles para la destrucción de 

toda clase de insectos.

Ayuntamiento de Madrid



i4 B O B S  H U M O R

P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y LECHE
V tU D A  D K  » L I S T I N O  SO LA N O  

P r im B T ft  m a r c a  m n a d la l  L O G R O f l O

Agencia para la venía de BUEN HUMOR 

en TAMPICO (Temps) MÉXICO D. Herme- 

negiho David G., Apartado núm. 50

—¿ Cuáníosjdukes te hajdado tnsmá?
— Dos, pero en'el csrnlno se me ba caído ano y  el 

perro se ha"cornido''el tuyo,
tDe The P assing Show, Lo n ¿re» ).

—Pcáen.oa c&s£rncs comando ccn SCO libres si sño. 
Mema dice que tendríamcs suficiente para vivir.

^  Pero, hija mía, tene ¡ros que dedicar aigvna csntidt d 
para eiporvenir.

—jCcmo todos ios ¡lorr.brfsl Siempre ptnfErdo en_e¡ 
porvenir!

(De London  Afe//,[LcndreE).

P A R IS  y B E R L IN  
Oran premio 

y
Medallas de oro. BELLEZA No d elira* i n f  >nar.

Í'cxl[>n aitmprc ca- 
1 marca y nombra 

B E L L E Z A

Depilatorio Belleza ÍTc" ZCai/o“
que quita tf/; t i  acta e l vello y  pelo de la cara, bra- 
lo s , etc., matando ¡a ta f i  sin molestia ni perluiclo 
para el cutis, iieaultados prácticos y rápidos. Unico 
ipie ha'.obtenido Gran Premio.
T t n l i i r ü  U f Infáip  Basta una sota aplicación para 
I t l I l U l a  n i i l t t i l  quj desaparezcan las canas.

S Irvs  para el cabello, barba o bigote. Da moflees per­
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla neero , 
castaño oscuro , castafío  natura!, castaño c la ro j 
rublo . E s  la me|or, más práctica y más económica.
A n n p ü p n l H llt iQ  l i q u i d o  (b iotico o ro sad o ). Este  pro- 
H l i y c l l l i a l  U U I I9  ducto, completamente inofensivo, da al
cutis blancura fija y  ñnura envidiables, stn necesidad  de em ­
plear polvos. Su acción es túnica, y con su uso desaparece» 
as Imperfecciones del rostro (rol&ces, manchas, rastros gra^ 

*iento», etc.), dando al cutis belleza, distinción y  dellcad* 
perfume.
QoÜforn R dMOTI vigoriza el cabello y la tiace renacer a los 
rE lllG lU  UEllctQ calvos, por rebelde que sea la calvicie.
I n f 'iñ rt  R a l l a ? ^  perfume de frescas flores. E s  el s t '  
^ u l i lU I l  □ c l l c ¿ a  creto de la mujer y del liombre para re - 
fu yen ecer  su djffs. Recobran los rastros marcliitos o envele- 
cldos lozanía y  Juventud. Especialmente preparada y de gran

Ta

radtT reconocido para hacer desaparecer I »  arru­
gas, granos, barros, asperezas, etc. D i firmeza j  
desarrollo a los pechos d* la mujer. Absoluiament* 
Inofensiva, pues aunque *c introduzca en ios ojos o 
en la boca no puede perjudicar.

AimendrolinaBelleza linajes*
er*m a». Complace « ia persona máa eilíente./?«- 

¡u vettect, em b eliect y  conserva el rostro, y, en ge­
neral, todo el cutis de manera admirable. En  seguida 
de usarla se notan sus beneñciosos resultados, obl«.. 
nlendo el cutis eran fínura, hermosura y  juventud. 

La C R E M A  A L M E N D R O L IN A , m arca B E L L E Z A ,  garan- 
tlzamos estar exenta de grasas y  demás sustancias que puedan 
perjudicar ai cutis. Retine las condiciones aiáxlm ai d* pureza, 
y es completamenta inofensiva. Preparada a base d t nnlslm i 
p is t i  d* alm endral y  lugto de rosas. Delicioso perfume.
E S  3 L  I D E A L  Khum  B f il le z a  c u e r a  c a n a s
A b a s a d a  nogal. Bastan unas ¡rotas durante se li días para

3u« desaparezcan las canas, devolviéndoles au color priml- 
vo con extraordinaria perfeccldn. Usándolo una o dos ve.' 

ees por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin  íe- 
JIM o s , lea da color y vida. E s  Inofenalvo hasta para \ai her- 
pétlcos . No mancha, no ensucia ni engrasa. S e  usa lo mismo 
que el ron quina.

D E  V E N T A  en las principales perfumcríaj, droguerías y farm acias ds Espafia, América y Portugal.— D EPO SIT A ­
R I O S :  en Buenos Aires, D. Luis Badi», calle Bernardo Irigoyen, 263. En Habana, D. Enriqui T ayá, calla Dra­

gones, 92. Teléfono A-3186. En P a n a m á ^  D. Pedro P u jolis, farmacia Española. 

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a f ì a )

Ayuntamiento de Madrid



CREMA

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es^un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente curativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impurezk y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones facialest aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas* 
y devuelve  al rostro su tersura y lozanía

D E P O S I T A R I O  
U R Q U I O L A .  —  M A Y Q R ,  1 

M A D R I D
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B U E N  H U M O R

X i I ' Jli o

Dib, B I¡..B A O . —  M adrid,

El.—En esta carrera he perdido mucho dinero. t
E l l a .—No seas tonto, vete a ver si u^:^ahíd leído que es «a reclamar:«


